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La brújula ética del investigador en el uso  
y tratamiento de datos cualitativos  

en contextos de diversidad

Araceli Mendieta Ramírez
Universidad Rosario Castellanos (urc), cdmx

Introducción 

La brújula es un instrumento orientador que sirve como guía a 
los navíos en sus recorridos, y a los exploradores para ubi-
carse sobre el terreno. De esta manera, una brújula ética en 

la investigación se referiría a las reflexiones sobre los principios de 
actuación de los investigadores que enfrentan dilemas éticos, con 
respecto a problemáticas que no se abordan en los códigos corres-
pondientes; pero además, a la consideración ética que implica la 
elección de las metodologías e interacciones con los sujetos prota-
gonistas de los procesos sociales, e incluso con los efectos que pro-
yectan sus enfoques en las percepciones y valoraciones respecto al 
género, la raza, la clase social y otras diversidades.

La discusión ética contribuye a problematizar distintos elemen-
tos éticos, como la neutralidad y objetividad científica, así como 
la universalidad y singularidad de la ética en las ciencias socia-
les, ante la pluralidad de realidades y universos cognitivos, inter-
pretados desde la subjetividad de los y las investigadoras. En este 
sentido, el objetivo de este capítulo es reflexionar sobre la ética 
en el proceso de investigación e interpretación, debido a que en 
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el posicionamiento ético se intersectan posicionamientos episte-
mológicos, teóricos y metodológicos que pueden contribuir a pro-
fundizar o resarcir el divisionismo de clase, raza y género, porque 
influyen en el imaginario interpretativo. 

Aunque la ética es una virtud, también tiene una dimensión 
teórica y abstracta. Mientras la ética tiende a buscar principios 
universales, la moral es más práctica y relativa, porque implica 
la variación de estándares y normas que se enaltecen en función 
de la cultura, lugar y tiempo. Sobre este punto, la antropología in-
corpora el planteamiento sobre el relativismo ético desde la pers-
pectiva del relativismo cultural, que lleva a reflexiones sobre la 
universalidad o singularidad de la ética.

Si bien la discusión sobre la ética inicia con Aristóteles antes de la 
era cristiana, la reflexión sobre la ética aplicada a las ciencias socia-
les es bastante reciente. En la antropología y la sociología comienza 
a ser relevante en la década de 1930. En el campo de la antropología, 
se empezaron a tratar temas sobre la movilidad moral de los investi-
gadores frente al colonialismo, así como los posicionamientos de los 
antropólogos en los estudios indigenistas, la asimetría entre el inves-
tigador y el participante como “el otro” (el extraño), “el interés por la 
culpa, la justicia, los valores y el relativismo aumentó entre 1888-1938” 
(Edel y Edel en Jacorzynski 2016, 11). Y en el caso de la sociología, al-
rededor de la primera guerra mundial había una preocupación ética 
y moral que motivó el interés por el estudio de los problemas socia-
les; esto puede verse, por ejemplo, en los estudiosos de la Escuela de 
Chicago. Estos temas fueron el umbral del análisis interdisciplinario 
en las ciencias sociales, atrajeron en especial el interés de filósofos y 
motivaron intensas discusiones, de las que se plantearon códigos de 
ética, descripciones de dilemas y estudios de caso. También se pusie-
ron en evidencia los usos políticos de los códigos éticos y se tocaron 
escenarios como las guerras, los exterminios y la contrainsurgencia.

El feminismo denuncia los sesgos de género que producen las 
perspectivas androcéntricas y las interpretaciones sobre otras cul-
turas en los marcos culturales de quienes las interpretan, y ad-
vierten los efectos de invisibilizar el papel de las mujeres en los 
procesos productivos y en la construcción del conocimiento (Le 
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Doeuff 1993; Rubin 2013; Scott 2013). Esta denuncia implica el di-
visionismo que reproduce la investigación (Christians 2012). Suma-
do a ello, el feminismo comunitario reivindica la participación del 
sujeto observado y abona a la perspectiva crítica, para integrar a 
los participantes como protagonistas de los procesos que se estu-
dian, a partir de las metodologías participativas (Christians 2012). 

Las epistemologías del sur son relevantes porque examinan el lu-
gar de enunciación del investigador con respecto a la realidad que 
estudia. Estas discusiones suponen que en cada lugar y época se 
enaltecen distintas virtudes y se otorga una interpretación y signifi-
cado diverso a lo que la gente hace, y cada escenario representa un 
universo cognitivo desde el que debe interpretarse la acción. 

La relevancia de la dimensión ética en las prácticas investiga-
tivas para la comprensión de “otros seres”, diversos pero iguales, 
tiene que ver con la discusión sobre el mito de la ciencia bene-
factora, cuando omiten información sobre los fines o perjudican a 
los sujetos (Christians 2012), además de las consideraciones sobre 
la distancia o jerarquía entre el investigador y los interlocutores o 
protagonistas (Guerrero 2016; Olivé 2011 y 2012). 

La discusión sobre la ética

La ética florece con la filosofía. Para las diversas disciplinas de las 
ciencias sociales adquiere un lugar importante, aunque esto no re-
sulta significativo para la filosofía. Aún cuando existen varios pen-
sadores cuyos aportes a la ética son trascendentes en el campo de 
la filosofía, es hasta inicios del siglo xx que Ludwig Wittgenstein 
toma como referencia dos tradiciones epistémicas, la positivista 
o cientificista y la interpretativista, que han sido muy influyentes 
entre la comunidad académica, y con las que se discute la objetivi-
dad en la investigación. Estas discusiones se intensifican a lo largo 
del siglo xx desde distintas perspectivas paradigmáticas interme-
dias, que implican posicionamientos éticos (Christians 2012). El 
antropólogo Clifford Geertz (1989 y 1996) entiende la ciencia co-
mo interpretativa y el análisis de la cultura como la búsqueda de 
significaciones, y Witold Jacorzynski (2011) distingue el interés del 
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analista social por la comprensión a través de las interpretaciones 
de los significados, mientras los cientificistas parten de hipótesis 
para buscar leyes. A finales del siglo, Jon Elster (2010) seguía con 
la discusión sobre la neutralidad a partir del concepto de raciona-
lidad, para poner bajo sospecha la influencia de las emociones y 
sentimientos en la elección de los sujetos y en la elección racional.

La ética proviene de la filosofía, con Aristóteles (1985). Enseguida  
florecen otras nociones y concepciones que enaltecen las virtu-
des como una práctica de vida. La misma ética es concebida como 
una virtud de la vida buena en la Edad Media con Santo Tomás de 
Aquino (Rodríguez 2016). Siguiendo a Aristóteles, asocia la ética 
a la religión y coloca la justicia como una virtud moral de la so-
ciedad. La ética es la vía para trascender de la naturaleza humana 
hacia lo ideal mediante la razón; y, en esta línea, en el siglo xviii 
Immanuel Kant planteó que las reglas morales son universales y 
se basan en la razón.

Bajo esta perspectiva, la ética adquiere relevancia en todas las 
disciplinas, mientras en las ciencias sociales surgen distintos de-
bates entre la universalidad y la singularidad de las constelacio-
nes éticas, que tienen que ver no sólo con la comprensión de las 
concepciones morales de los pueblos, sino con lo que se puede o 
no hacer en cada situación para regular la actuación de los analis-
tas sociales (Jacorzynski y Sánchez 2013). La ética es el deber ser, 
inspirado en una determinada cognición del mundo. La ética en 
la investigación es una postura destinada a orientar las prácticas 
y procedimientos investigativos, para producir conocimiento nue-
vo libre de sesgos, valores y creencias personales del investigador 
(Christians 2012; Jacorzynski y Sánchez 2013). 

Uno de los puntos de partida es la epistemología, porque el hori-
zonte epistémico representa una cognición del mundo. Las tradicio-
nes epistémicas más antiguas e influyentes en las ciencias sociales 
han sido el positivismo y el interpretativismo, colocadas en polos 
opuestos, de las que surgen distintas posiciones intermedias. Pue-
de entenderse la epistemología como el campo de visión y referen-
te del análisis y de la construcción de la teoría, cuyo valor radica 
en su capacidad explicativa, a partir de un arsenal conceptual que 
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objetiviza el conocimiento y al mismo tiempo define la ruta cogni-
tiva-metodológica del proceso de investigación. 

El positivismo alcanza popularidad en occidente, a final del si-
glo xvii y durante el xviii con la Ilustración. A partir de los logros 
en matemáticas, física y astronomía, esta tradición epistémica in-
tenta extender su dominio sobre la naturaleza, plantea que la so-
ciedad funciona de manera similar a ésta y se caracteriza por el 
uso riguroso del método científico y la búsqueda de leyes en las 
ciencias sociales (Christians 2012; Jacorzynski 2011), intenta sepa-
rar el gran rompecabezas y descubrir las relaciones causa-efecto 
y explicar el mundo como una entidad objetiva, con regularida-
des sociales que podrían ser parte de leyes universales. El modelo 
analítico que caracteriza esta perspectiva es deductivo y el interés 
de los estudiosos positivistas fueron las grandes estructuras, di-
mensiones macro, cuyos resultados son las teorías espejo, genera-
lizantes o universalizantes. 

En la segunda mitad del siglo xix, John Stuart Mill (1843-1893), 
en su filosofía de la ciencia, hace referencia a la “lógica de las 
ciencias morales”. Mientras mantiene una clara influencia newto-
niana y comparte con las corrientes iluministas la creencia en la 
uniformidad de la naturaleza y las relaciones causa-efecto, consi-
dera que el modo de elegir no puede desentenderse de la iden-
tidad del que haga la elección, y aboga por la neutralidad con la 
finalidad de producir información válida y confiable. Plantea que 
“la investigación no puede juzgarse correcta o incorrecta, sino só-
lo verdadera o falsa” (Christians 2012, 289).

A inicios del siglo xx, el filósofo, matemático, lingüista y lógico 
austriaco, Ludwig Wittgenstein (1889-1951), a partir de su enfoque 
en el lenguaje y la filosofía, encuentra implicaciones éticas y re-
duccionistas en los enfoques basados en el cientificismo y el inter-
pretativismo. Para superar las distorsiones y lograr la comprensión 
del sentido de las prácticas en los modos de vida diversos, plantea 
el análisis de cinco principios: los juegos del lenguaje, el contexto, 
la perspectiva, la representación perspicua y el antiesencialismo, 
relacionados entre sí. En este sentido, los juegos del lenguaje  
expresan juicios y significaciones que proyectan subjetividades.  
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Con respecto al contexto, es una responsabilidad anclar las oracio-
nes abiertas al contexto de una forma de vida determinada porque 
“el flujo de la vida no ocurre al azar”. La ética está arraigada a la 
forma de vida. Asimismo, la objetividad y neutralidad se compren-
den en función de contextos específicos; por lo tanto, existen múl-
tiples comprensiones, significaciones y perspectivas, que generan 
subjetividades en la percepción acerca de las culturas diversas. En 
términos de Jacorzynski: “el concepto de perspectiva, y otras nocio-
nes emparentadas con éste, introduce al análisis wittgensteiniano la 
subjetividad de los jugadores […]. En ciertas ocasiones, Wittgenstein 
habla de diferentes maneras de ver el mundo sin usar la palabra 
«perspectiva» y recurre al concepto de imaginación (Vorstellung) o 
mundo de imaginación (Vorstellungswelt)” (Jacorzynski 2011, 191). 

Con la representación perspicua hace referencia a la identi-
ficación de conexiones intermedias relativas a “las estructuras 
imaginadas para entender lo común y lo diferente en distintos 
comportamientos humanos” (Jacorzynski 2011, 196). Por ejem-
plo, Wittgenstein analiza el doble efecto de la gramática de James 
George Frazer (La rama dorada) cuando desde su racionalidad 
eurocéntrica describe mediante juegos de lenguaje las creencias 
de los pueblos “salvajes”. Apunta hacia dos sentidos opuestos: por 
un lado, hacia la falsa física manifiesta en los rituales y mitos, en 
la que proyecta una reproducción de errores hacia otros ámbitos 
de la vida de los pueblos que describe; y, por otro lado, resalta lo 
bueno que tienen, y que los llevaría a ser tan buenos constructo-
res o arquitectos como los occidentales. Esto produce imágenes 
distorsionadas y dificulta la comprensión de otras formas de vida. 
Jacorzynski (2011) recupera los aportes de sus reflexiones a la an-
tropología para profundizar la discusión sobre las subjetividades 
derivadas del uso del lenguaje como criterio de sentido y signifi-
cación, en la que incluye la consideración ética.

A finales del siglo xix e inicios del siglo xx, los y las partidarias 
de las “ciencias del espíritu”1 se rebelan contra el racionalismo y 

	 Por ejemplo, los sociólogos Max y Marianne Weber, el filósofo Abraham 
Edel y la antropóloga May Mandelbaum Edel, en 1959 (Edel y Edel 2000).
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la objetividad propios de la aspiración explicativista de la ilustra-
ción, y se declaran por comprender o interpretar (Verstehen) me-
diante el significado de las construcciones sociales. Reconocieron 
la comprensión como el rasgo distintivo de la acción social, por-
que en términos del sociólogo alemán Max Weber (1864-1920) “las 
ciencias sociales no aspiran a «comprender» el comportamiento de 
las células” (Weber en Elster 2010, 68). Weber insiste que la cien-
cia (natural y social) deben ser neutrales y libres de valores en la 
presentación de sus resultados; separa el estudio de los medios 
y de los fines y reconoce que los científicos sociales no pueden 
desprenderse por completo de sus valores personales, culturales, 
morales o políticos (Christians 2012; Elster 2010). Con Max Weber 
surgen el individualismo metodológico y la tradición comprensi-
vista que se interesa por la producción de significado: “Y mientras 
que el mundo natural indica por sí mismo las realidades a ser in-
vestigadas, las infinitas posibilidades del mundo social se ordenan 
según «los valores culturales con los cuales nos aproximamos a la 
realidad»” (Christians 2012, 290). La ética protestante y el espíritu 
del capitalismo es la huella de la influencia calvinista de su ma-
dre, porque él no era una persona religiosa. A diferencia de Emile 
Durkheim, no creía que la tarea de la ciencia fuera descubrir en-
cadenamientos causales (Christians 2012).

En el siglo xx, a partir de los estudios de la Escuela de Chicago, 
como los de Mitchel (1966), William Isaac Thomas y Florian Zna-
niecki (2006), Nels Anderson (1923), Louis Wirth (1938) y Robert 
Ezra Park (1999), se advierte una preocupación por los nuevos pro-
blemas relacionados con el intenso crecimiento de la población, al 
vislumbrar los efectos positivos, negativos e incluso indeseables de 
la urbanización en las periferias de la ciudad de Chicago, con las 
oleadas de inmigrantes. Estas visiones microsociológicas llevaron 
a plantear la sociología como una respuesta de orden moral para la 
reforma social, al destacar y dar sentido a los problemas humanos 
para definirlos, estudiarlos e intentar resolverlos.

Desde las teorías interpretativistas, se plantea que las ciencias 
sociales no pueden descubrir leyes porque la sociedad es dinámi-
ca, diversa, compleja, contradictoria y relativa; y la aspiración del 
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investigador debe ser comprender las relaciones, significaciones, 
subjetividades e intersubjetividades. Les interesa la cualidad del 
dato, que está cargado de significado para comprender el senti-
do de la acción vinculado a las representaciones del mundo (Oli-
vé 2012). Para Clifford Geertz, los datos son pequeños hechos que 
hablan de grandes cuestiones (1996).

Implicaciones éticas discutidas en la antropología

La antropología amplía el horizonte sobre la ética y plantea el rela-
tivismo ético a partir del relativismo cultural, que ilustra la relativi-
dad de valores, principios y juicios morales en cada cultura. Dicho 
planteamiento desata la polarización de posturas entre filósofos y 
antropólogos, mientras la antropología defiende el valor de la di-
versidad y Melville Herskovits acusa de etnocentrismo cualquier 
intento por superar este relativismo ético (Jacorzynski y Sánchez 
2013). En la antropología se plantea, desde el relativismo cultural, 
la diversidad de sentidos que las personas otorgan a sus actuacio-
nes e interacciones, configurando una multiplicidad de realidades 
que implican la comprensión de lógicas alternativas a la del inves-
tigador, desde los propios universos cognitivos de los sujetos pro-
tagonistas. De ahí los antropólogos plantean la visión emic y etic, 
que implica la comprensión e interpretación en términos de los 
sujetos y del investigador, respectivamente. 

La relación entre ética y antropología suscita cuestionamientos 
sobre el involucramiento del investigador frente a las culturas que 
estudia y su relación e intervención, y se plantea el “relativismo” 
versus “etnocentrismo” como una vía crítica y autocrítica (Jacor-
zynski y Sánchez 2013).

Los debates éticos auscultan la ética de los antropólogos, en la 
que la antropología española critica el colonialismo antropológico 
y denuncia la relación asimétrica entre el sujeto que investiga y 
el “objeto de investigación”. Mientras, para Clifford G. Christians 
(2012) la moral se plantea en función de la conexión social.

En la perspectiva interpretacionista o comprensionista se plantea  
el interés por los signos y símbolos, que sólo se pueden comprender 
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en función de la selección de las cualidades de los datos; es decir, 
que el dato sirva para interpretar la acción y “poder otorgarles un 
sentido” (Elster 2010, 69) en el contexto del universo cognitivo del 
sujeto, en función de sus deseos y creencias. La relevancia de es-
ta perspectiva tiene que ver con la naturaleza relacional de los da-
tos, en la que no es posible separarlos del todo, como en el caso 
de la célula, sino que son parte de una red de relaciones vincula-
das a la cultura (modo de vida) (Christians 2012; Elster 2010; Guber 
2013; Jacorzynski 2011). 

Este planteamiento intenta mostrar la coherencia entre el fun-
damento epistémico interpretativista o comprensionista, la teoría 
y la metodología que sostienen los métodos cualitativos. En este 
sentido, Jon Elster (2010) ya plantea la existencia de múltiples ra-
cionalidades, sentido común o lógica de los sujetos, en tanto las 
elecciones que realizan son las óptimas dentro de su conjunto 
de oportunidades, aunque desde una mirada externa se pudieran 
calificar como irracionales. 

Quizá debiéramos entender a Mead como una precursora del 
feminismo. En la antropología, otras antropólogas que le sucedie-
ron, como Gayle Rubin (2013) y Joan Scott (2013), denuncian la 
orientación androcéntrica de los estudiosos y cómo esta perspec-
tiva estructura la percepción y organización del conocimiento y 
de la vida social. En la filosofía, Michèle Le Doeuff (1993) rescata 
los aportes de 50 filósofas griegas olvidadas por la historia de la 
filosofía. Su postura es compartida por diversas estudiosas, como 
Martha Lamas (2013) y Rita Segato (2023), quienes exponen la rele-
vancia al destacar los aportes de las mujeres en la sociedad y en la 
ciencia, para ilustrar el papel de las mujeres como sujetos políticos 
e históricos plenos. 

Clifford G. Christians incorpora a la discusión sobre la ética  
los valores sociales que distinguen entre raza, género, edad y re-
ligión, y sostiene que la fuerza moral de la orientación de género 
tiene efectos en la transmisión comunicativa. Así destaca los apor-
tes del feminismo comunitario en la conciencia crítica, mediante el 
marco no-asimilacionista que reconoce el valor de los participan-
tes como sujetos protagonistas para su involucramiento activo en 
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el proceso de investigación. La participación de los y las protago-
nistas contribuye a la representación y reivindicación de las diver-
sidades, tal como se concibe en los espacios sociales y morales de 
una comunidad, en términos de Clifford G. Christians:

Para el comunitarismo feminista, los humanos tienen el poder dis-
cursivo de “articular reglas morales situacionales basadas en la co-
munidad local y el acuerdo grupal”. El entendimiento moral avanza 
debido a que la gente “tiene la capacidad de compartir sus puntos 
de vista en la situación social”. […] El comunitarismo desafía a los 
investigadores a participar en el proceso de articulación moral de 
la comunidad […], trata de engendrar el razonamiento moral inter-
namente. Las comunidades están tramadas por narrativas que re-
fuerzan su comprensión común de lo bueno y lo malo, la felicidad 
y la recompensa, y el significado de la vida y la muerte […]. Los 
investigadores no están constituidos como selves éticos de ante-
mano, sino que el discernimiento moral se desenvuelve dialécti-
camente entre los investigadores y los investigados que colaboran 
con ellos (Christians 2012, 309-315).

Se trata de que el investigador se involucre en el espacio moral 
de los sujetos, y para esto es necesario abrir el ámbito de actua-
ción de los participantes para que tengan voz y voto en el diseño 
y rumbo de las investigaciones, cuestión que a su vez sirve pa-
ra articular el sentido de las interpretaciones en función de sus 
experiencias como protagonistas, Clifford G. Christians se refiere 
a la suficiencia interpretativa, que contribuye a la comprensión de 
los sujetos en sus propios términos y también promueve la crítica 
social, suficiente para provocar procesos de autoaprendizaje y au-
tocomprensión; en términos de Paulo Freire, se trata de una “toma 
de conciencia” para la liberación y el empoderamiento.

A finales del siglo xx los debates en las ciencias sociales conti-
núan a partir de lo que las asociaciones académicas y profesiona-
les deben incluir en sus códigos de ética, como regulación de las 
prácticas de investigación de campo, tal es el caso de la aaa (Ame-
rican Anthropological Association), que retoma los planteamientos 
de Mill, Comte y Weber sobre los principios de la ciencia libre de 
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valores y responsabilidad ética, además de cuidar la privacidad, 
confidencialidad, fidelidad y consentimiento informado, se insiste 
en que los sujetos participantes en las investigaciones tienen dere-
cho a estar informados sobre las consecuencias o efectos (no desea-
dos) de su participación, para protegerlos de riesgos o daños físicos 
o psicológicos (Christians 2012; Jacorzynski y Sánchez 2013). 

El tema con los códigos éticos supone diferencias en las regula-
ciones, no sólo con respecto a las disciplinas, sino en las regulacio-
nes diversas de cada época y entre los países. Witold Jacorzynski 
insiste en que existen cuestiones que escapan al escrutinio ético, 
porque “ningún código de ética es capaz de reglamentar todos los 
problemas morales posibles” (Jacorzynski y Sánchez 2013, 16). 
Describe las tendencias de la “conciencia moral” en la antropolo-
gía mexicana, a través de las que se justifican nuevos objetos de 
estudio y posicionamientos con respecto a la actuación del inves-
tigador. Jacorzynski también critica el giro subjetivista en la an-
tropología cuando las interpretaciones se realizan con un lenguaje 
ético, y expone las acusaciones y confusiones de carácter moral 
hacia las interpretaciones subjetivas, además de la sospecha que 
despiertan las antropologías imperialistas frente a las antropolo-
gías periféricas. 

En esta línea de discusión, Eduardo Restrepo (2016) cuestiona la 
objetividad que se confunde con indiferencia y la neutralidad con 
el desprendimiento de valores con respecto a los hechos; agrega la 
extracción de datos, la invasión a la intimidad, la indiferencia mo-
ral ante las opresiones de las que los investigadores son sólo es-
pectadores, la cosificación de otros seres como objeto de estudio 
y la falta de consideración con respecto a los riesgos derivados de 
sus escritos, y adjudica estas confusiones a la influencia de la cien-
cia positivista del siglo xix. Restrepo argumenta que la ética debe-
ría ser una dimensión transversal en el proceso de investigación 
y que el antropólogo debería estar del lado de las luchas de los 
sectores subalternos, “los tan alegados principios de la objetividad 
y neutralidad implican una ausencia de compromiso con la suer-
te de las personas entre quienes se adelanta la investigación […]. 
No es suficiente con hacer «buena ciencia», se requiere también  
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ciencia imaginativamente comprometida que aporte al bienestar 
de las personas” (Restrepo 2016, 85).

Witold Jacorzynski y José Sánchez Jiménez (2013), Clifford G. 
Christians (2012) y Gilberto López y Rivas (2020), entre otros, de-
nuncian los usos políticos, militares y mercantiles que involucran 
a la antropología en el espionaje, colonización, exterminio, etno-
cidio y contrainsurgencia, provocando escándalos en la comuni-
dad científica por sus fines. Gilberto López y Rivas (2020) también 
discute los usos políticos de los códigos de ética. Estos plantea-
mientos coinciden en que la indiferencia moral no tiene relación 
con la objetividad.

Las discusiones sobre la ética representan aportes para las co-
rrientes de pensamiento crítico y reivindican al participante como 
persona y sujeto de la investigación. El interaccionismo simbóli-
co destaca la relevancia de comprender los sentidos de las repre-
sentaciones simbólicas, de la diversidad de las culturas, así como 
los antropólogos que consideran la importancia de la subjetividad 
e intersubjetividad en las interacciones sociales, mientras los et-
nógrafos intentan recuperar la experiencia humana colectiva, la 
historia, costumbres, prácticas y lenguajes de las culturas diver-
sas, entretejiendo la imaginación y la realidad en las múltiples mi-
radas, voces y representaciones colectivas, como fundamento de 
imaginarios interpretativos. La etnografía ha contribuido a am-
pliar el conocimiento sobre la diversidad, pluralidad y diferencia 
de la conducta colectiva y ha proporcionado una base para los 
análisis comparativos socioculturales (Guerrero 2016). 

La orientación de la relación entre investigador e interlocutor 
va siendo paulatina, en la medida en que las posturas críticas in-
tentan devolver la calidad de sujeto a los participantes. Patricio 
Guerrero Arias se refiere a los interlocutores, mientras rechaza el 
término de informantes clave y expone las connotaciones hostiles 
que puede tener esta referencia. Guerrero Arias plantea la orien-
tación más altercronista o dialocronista, en la que se escuchen las 
diversas voces de los sujetos, para anular la distancia entre el “ob-
servador y el observado”, y que se promueva una verdadera rela-
ción de equidad (Guerrero 2016). Rossana Guber concuerda que la 
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conclusión interpretativa no es neutral porque se pronuncia desde 
el punto de vista del sujeto que describe (Guber 2013).

La teoría crítica toma responsabilidad con los oprimidos y di-
rige sus lealtades al empoderamiento y emancipación de las 
minorías oprimidas, para provocar la transformación de sus cir-
cunstancias y “desmonta así cualquier pretensión de neutralidad 
y objetividad del conocimiento” (Ballesteros y Mata 2014, 19) en-
caminadas a la universalización. El pensamiento decolonial sitúa 
la intersubjetividad e identifica la reproducción de jerarquías que 
surgen de los procesos de colonización y se mantienen y repro-
ducen en las interacciones, y alcanzan a la producción del conoci-
miento re-produciendo la jerarquía de saberes (Ballesteros y Mata 
2014). En términos de Belén Ballesteros y Patricia Mata, “el de-
sarrollo de la metodología cualitativa se define por el abandono 
de la objetividad en favor de la subjetividad para la construcción de  
la intersubjetividad” (Ballesteros y Mata 2014, 22).

La reflexión provoca discusiones más profundas, como la exis-
tencia de pluralidades intragénero, intraétnicas, intracomunita-
rias e intragrupales, y la necesidad de descencialización de las 
diversidades, a partir de perspectivas críticas como las epistemo-
logías del sur, las epistemologías otras (Alarcón-Chaires 2019; Oli-
vé 2011), la decolonialidad (Walsh 2009) y otras reflexiones sobre 
la pluralidad de realidades, procesos, actores, usuarios y temas 
frente a los que es preciso dialogar para analizar la pertinencia de 
la construcción colectiva, mediante metodologías participativas y 
el enfoque intercultural. Algunas propuestas tienen que ver con 
volver a nombrar a los sujetos, pero a partir de su autodenomina-
ción, y no desde etiquetas que generalizan y descaracterizan las 
diversidades.

Conclusiones

La investigación en ciencias sociales sigue teniendo fuertes influen-
cias de las tradiciones teóricas y epistemológicas positivistas e inter-
pretativistas, con sus diversas posiciones intermedias, que plantean 
distintas aproximaciones al objeto de estudio. En la perspectiva de 
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Ludwig Wittgenstein, ambas perspectivas provocan reduccionismo 
e implican ciertos riesgos, pero no sólo suponen medios y meto-
dologías diversas, sino que también se distinguen por sus fines. 
Mientras los cientificistas se han guiado por el interés en descubrir 
regularidades sociales para explicarlas, los interpretativistas inten-
tan comprender las problemáticas sociales. En el camino se discu-
ten cuestiones éticas sobre objetividad y neutralidad, universalidad 
y singularidad, de las que se van desprendiendo bastantes más.

Stuart Mill, Marianne y Max Weber, son algunos de los fieles 
convencidos por la neutralidad. Max Weber es recordado por una 
frase que advierte que los profesores deberían colgar sus valores 
junto con sus abrigos al entrar al aula de clases, y sus referencias 
también nos recuerdan que en la revisión de los clásicos hemos 
olvidado los aportes de las clásicas en las disciplinas, como en el 
caso de su esposa, Marianne Weber, una primera omisión que pro-
voca percepciones en la construcción de la ciencia.

También está la deuda con las poblaciones subalternas y culturas 
diversas, en las que el extrañamiento o la capacidad de asombro que 
caracteriza al desarrollo del conocimiento ha alcanzado la exotiza-
ción de modos de vida diversos, así como en función de la condición 
de clase, raza y género. Asimismo, los juegos de lenguaje y la subje-
tividad de los investigadores obstaculizan y sesgan la comprensión 
de otros modos de vida; peor aún, provocan percepciones devalua-
das, reducidas, distorsionadas o exotizantes sobre los “otros seres” 
de sectores subalternos, que enfrentan múltiples formas de opresión.

La discusión sobre la ética también se refiere al posicionamiento 
del investigador frente a las realidades que estudia. La denuncia 
compartida por los estudiosos es que predominan la indiferencia 
moral y el extractivismo del conocimiento, desde perspectivas et-
nocentristas y el sociocentrismo, que justifican, toleran y normali-
zan los prejuicios y desigualdades. Esta producción de divisionismo 
debe vigilarse constantemente. Desde inicios del siglo xx, Wittgens-
tein propone cinco principios para generar una vigilancia episté-
mica, teórica y metodológica de las prácticas investigativas. Las 
perspectivas teóricas críticas, dentro de las que están el feminismo 
comunitario, integran posturas dialocronistas que intentan escuchar  
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la polifonía de los protagonistas. Este breve recuento de las discu-
siones de los especialistas es motivo para aportar a los esfuerzos 
de desnaturalizar los divisionismos y vigilar continuamente nuestra 
práctica investigativa.
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